
1

La Fidelidad
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La fidelidad se usa para traducir varias palabras en la Escritura - firmeza, justicia, bondad, verdadero, m 
sericordia y fe. Cuando haces una búsqueda de la palabra fidelidad en la Biblia, hallarás muchas referencias 
sobre la fidelidad de Dios a nosotros (Salmo 36:5; 40:10; 88:11; 143:1; Isaías 25:1; y Lamentaciones 3:23). El 
Salmo 89:1 dice, “Las misericordias de Jehová cantaré perpetuamente; De generación en generación haré no-
toria tu fidelidad con mi boca.” Como Sus discípulos, debemos dar a conocer su fidelidad y seguir su ejemplo 
en nuestra vida. En este estudio, la fidelidad enfocará cómo los creyentes han de ser veraces, firmes y justos 
en expresar y mantenerse fieles a la fe.

La carta de Pablo a Timoteo es un gran ejemplo de cómo nuestra fidelidad se extiende a los que están a 
nuestro alrededor. Timoteo fue testigo de la fidelidad de su madre y su abuela (2 Timoteo 1:5). Pablo le ex-
hortó a Timoteo que continuara en el ejemplo demostrado por esas mujeres (2 Timoteo 2:14-15). Pablo tam-
bién encargó a Timoteo que comunicara a otros lo que él había aprendido de Pablo (2 Timoteo 1:13; 2:2)

 La Fidelidad en el Lugar de Trabajo
Colosenses 3:23 nos dice que lo hagamos todo como si fuera para el Señor. No puedes compartir Jesús 

con sus colegas de trabajo si no eres fiel para hacer lo mejor que puedes. Tu ejemplo habla más fuerte que 
tus palabras. ¡Esfuézate en el trabajo!

 Si Jesús es tu gozo, esto rebosará a tu lugar de trabajo. No importa si estás en el peldaño más bajo de la 
escalera, o el más alto. Un obrero cristiano debe ser lo suficientemente humilde para aprender de otros y tam-
bién enseñar a otros con paciencia

Los cristianos en el lugar de trabajo son un faro a los no creyentes. Éstos ven cómo los cristianos respon-
den a la desilusión, a derrotas, dolores, y los chismes en la oficina. Los cristianos también presentan otra 
perspectiva, otra cosmovisión. Deja que Jesús brille en ti, para que puedas compartir palabras acerca de Él 
con los demás.

A Daniel lo reconocían por su buena ética de trabajo y por su fidelidad (Daniel 6). Desafortunadamente, 
esto también le hizo un blanco. Puede que los cristianos se enfrenten desafíos similares en el trabajo.

Con sabiduría, podemos actuar a base de principios como hizo Daniel, confiando en Dios, sea que nos 
promuevan, o que tengamos que enfrentarnos a los leones.

¿Cómo muestras a Cristo a tus colegas?

¿Qué desafíos has enfrentado en tu trabajo a causa de tu fe?

¿De cuáles maneras hablarán tu legado de tu fidelidad a Dios?

La Fidelidad en la Iglesia
La autenticidad es una palabra de moda usada para referirse a las relaciones hoy. Significa ser tú mismo, 

ser real. No trates de ser algo que no eres. Por la misma línea, la fidelidad en la iglesia implica que cada crey-
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ente pone su parte, basada en su llamado, capacidad, rol y madurez.
En 1 Corintios 12, Pablo usó la metáfora del cuerpo comparándola a la iglesia. Cada uno de nosotros tiene 

un rol diferente dentro del cuerpo. No todos pueden ser el ojo. No todos pueden estar al frente de la con-
gregación, pero todos podemos ser fieles en cualquier lugar donde Dios nos ponga.

Pablo consideró la fidelidad una calificación para el ministerio (I Timoteo 1:12). La razón por que Dios puso 
a Pablo en el ministerio era porque lo encontró fiel. Pablo no comenzó como misionero o sembrador de igle-
sias. Comenzó su ministerio compartiendo su testimonio y debatiendo con los judíos en la sinagoga. ¡Era tan 
efectivo en eso que los discípulos tuvieron que sacarle de la ciudad! Posteriormente él emigró a las afueras 
del territorio judío en Antioquía, donde fue elegido para acompañar a Bernabé en un viaje misionero. 

En I Corintios 4:17, Pablo le dijo a la iglesia en Corinto que les estaba enviando a Timoteo a ellos, porque 
Timoteo era “fiel en el Señor.” En Romanos 16, Pablo recomendó que la iglesia recibiera a Febe por su servi-
cio dedicado. Por alguna razón ella viajaba a Roma y el apóstol instruyó a los creyentes a ayudarle con cual-
quier necesidad que tuviera.

No sabemos qué rol servía Febe en la iglesia. No sabemos mucho acerca de ella, pero al inicio de una 
lista de reconocimientos y elogios, Febe está en primera lugar en la lista.

Priscila y Aquila se mencionan en segundo lugar en Romanos 16. Sabemos más acerca de ellos. Pablo 
los conoció durante su segundo viaje misionero. Ellos le proveyeron hospedaje y trabajaron con él haciendo 
tiendas. Luego, viajaron con él y ayudaron en los esfuerzos misioneros. Sabemos que ellos particularmente 
fueron mentores a Apolos y eran anfitriones para una iglesia que se reunía en su casa.

Mucho del trabajo de la iglesia se realiza detrás del escenario. En cualquier domingo en particular, nadie 
dice nada sobre quién limpió el baño, quién arregló las sillas, quién abrió las puertas, o prendió el aire o la 
calefacción, a menos que estas cosas no se hacen. Aquellos que sirven fielmente detrás del escenario lo 
hacen como servicio y adoración hacia a Dios. Aquellos que están en la tarima humildemente saben que su 
trabajo cuenta con la ayuda de otros. La fidelidad de todos en el equipo de ministerio es necesaria para cum-
plir la tarea.

¿Cuáles son las tareas que requieren fidelidad en tu rol en la iglesia?

¿Cómo es que la madurez afecta las oportunidades para ejercer el liderazgo en la iglesia?

¿A quién has visto fiel en las cosas pequeñas, que hace una gran diferencia?
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La Fidelidad en la Comunidad
Si oyes una conversación sobre “infidelidad,” automáticamente 

piensas en una situación dentro de un matrimonio. La fidelidad en el 
matrimonio es extremadamente importante, pero la fidelidad se aplica 
a todas las áreas de nuestra vida.

En Santiago 1:17 a Dios se le describe como “padre de luces, en el 
cual no hay cambio, ni sombra de variación.” 
Dios es fiel a su Palabra, sus promesas, sus leyes, y su creación - es-
pecialmente la humanidad. Nos ama y Él es fiel a nosotros aún cuan-
do…

Según Efesios 5:1, hemos de seguir (imitar) a Dios. La instrucción 
de Pablo para el creyente era de ser como nuestro Padre, fiel en todos 
nuestros caminos.

Sirviendo en la comunidad permite que tú puedas mostrar el amor 
de Jesús, aún cuando no puedes hablar de él. Para poder influenciar a 
los no creyentes en tu comunidad, tienes que estar cerca de ellos.

¿Cómo sabrán ellos de tu Padre y su amor si no sirves y trabajas 
con ellos?

Los cristianos deben hacer el esfuerzo de estar involucrados en el 
programa de la escuela pública.  Esto puede incluir ser voluntario, la 
asistencia a eventos deportivos (aunque tu hijo no participa), y ofrecer 
tu ayuda según sea necesaria.

Las organizaciones cívicas necesitan la influencia cristiana. Los cristia-
nos se preocupan por la comunidad y pueden hallar terreno común con una variedad de organizaciones y causas.

Uno puede sonar la campana durante la Navidad. Otro puede servir en una cocina que prepara comidas 
para los pobres. O ayudar a abastecer un banco de comida. O organizar un esfuerzo para levantar fondos. 
Dirigir un equipo deportivo para juveniles de béisbol o fútbol. Involúcrate en cualquier actividad que ocurre en 
tu comunidad.

Al cultivar relaciones ganarás el privilegio de compartir la verdad con la gente. Y las personas tienen vidas 
enredadas. Hay riesgos, pero si ves el ejemplo de Jesús y sus discípulos, es necesario correr esos riesgos. A 
veces la gente no quiere que tú estés. Pero no puedes permitir que la sabiduría de Cristo esté ausente de la 
plaza pública.

Quizá te hagan preguntas que tú no puedes contestar. No ofrezcas explicaciones débiles. No tienes que 
ser experto en todo. Si no sabes, diles que buscarás más información. Luego, haz tu investigación, habla con 
tu pastor, o busca otra fuente fiable. Hay buenas respuestas a preguntas difíciles. Ten presente que para la 
mayoría de los problemas la gente se enfrenta, nosotros sí, tenemos las respuesta - Jesucristo. No será una 
solución rápida. La salvación es instantánea, pero el discipulado es un proceso de toda la vida.

Los cristianos somos llamados a ser sal (Mateo 5:13). 
La Escritura no explica lo que esto encierra, pero reconocemos que la sal puede preservar, purificar y dar 

sabor. La Escritura nos amonesta que no dejemos que la sal pierda su utilidad. Mientras trabajas en la co-
munidad, es imperativo que seas fiel en todo lo que hagas.  Tienes que estar consciente de lo que dices, de 
cómo actúas y de cómo representa a Cristo a otros.  Un mal ejemplo es peor que ningún ejemplo.

Los cristianos también son la luz del mundo (Mateo 5:14-16). A fin de poder cumplir con este rol, tu luz debe 
ser visible. No la puedes esconder dentro del edificio de la iglesia, o en el hogar y al mismo tiempo dejar brillar 
la luz de Cristo al mundo. “Así alumbre vuestra luz delante de los hombres, para que vean vuestras buenas 
obras, y glorifiquen a vuestro Padre que está en los cielos.”

¿Cuáles son algunas organizaciones cívicas en tu comunidad en las que puedes participar?  Haz 
una avalancha de ideas con las otras mujeres de tu grupo.
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¿Qué recursos puedes usar para responder a las preguntas difíciles? (Considera estos:  www.icr.
org; www.answeresingenesis.com; www.carm.org; www.seanmcdowell.org; www.rzim.org; www.tru-
elife.org; o email: hardquestions@randallhouse.com)

La Fidelidad en el Mundo

Es posible que tengas oportunidades limitadas para estar activamente involucrada más allá de tu región 
local.  Tal vez habrá unas oportunidades transculturales que puedes apoyar.  Hay misioneros que definitiva-
mente necesitan tu apoyo en finanzas y oración. Y posiblemente tú puedas visitar un campo misionero. Pero, 
¿cómo se puede extender tu fidelidad al mundo?

¿Qué del internet? La tecnología nos provee con conexiones literalmente alrededor del mundo.  Puedes 
recibir noticias de última hora de misioneros a través de las redes sociales. Varios misioneros tienen grupos 
de Facebook, grupos donde comparten peticiones de oración, necesidades y noticias. A veces son secretas 
debido al área del mundo donde sirven.

También puedes comunicarte a través de email (correo electrónico). Comparte una palabra de ánimo. Que 
sea breve.  No reenvíe basura y no los incluya en email de grupo. Que estés consciente que los planes de 
data internacionales pueden llevar límites. Además, es importante saber que hay gobiernos que lo monitorean 
todo. Consulta con los misioneros para saber la mejor manera de comunicarte con ellos. Puedes también con-
sultar con la agencia que los envía, IM, Inc. (iminc.org) o North American Ministries (fwbnam.com).

Las conecciones a través de las redes sociales no tienen que limitarse a misioneros. Puedes tener amis-
tades con cristianos y aún no creyentes alrededor del mundo. Podrías ayudar a alguien a practicar su comu-
nicación en inglés. Puedes participar en paredes de discusión o compartir ideas en Pinterest. Por medio de 
estos grupos puedes cultivar amistades en torno a intereses en común y posiblemente compartir tu fe.

Sé consciente de la importancia de ser amable. Evita las discusiones. Ten cuidado. No compartas 
información personal.

 A lo mejor que tengas también la oportunidad de estar involucrada en proyectos de servicio a corto plazo. 
Puedes compartir tu conocimiento de maneras que dan mucha recompensa. El Proyecto Hanna (www.Han-
naProject.com) y ELIC (www.ELIC.org) son dos ministerios a considerar.

Operation Christmas Child (Bolsa del Samaritano), un ministerio de Samaritan’s Purse, provee un regalo en 
caja de zapatos y también el evangelio a niños necesitados. Puedes organizar un proyecto, ser voluntario en 
un sitio donde se recogen regalos, o ayudar en un centro regional de distribución (www.samaritanspurse.org/
operation-christmas-child).

WNAC (www.WNAC.org) también ofrece oportunidades para ministrar. Puedes 
organizar un esfuerzo de  “closet de provisiones”) para ayudar a proveer artícu-
los de uso doméstico para familias misioneras.  Puedes dar a los fondos que 
proveen becas para mujeres jóvenes para oportunidades educacionales. Shine!, 
otro ministerio de WNAC, ofrece blogs, conferencias y recursos para mujeres ado-
lescentes - y para sus madres y pastores de jóvenes (www.ShineFWB.com).

¿Qué puedes hacer que está fuera de tu zona de confort, pero dentro de tu  
habilidad, con la ayuda de Dios?

¿Cuáles son otras oportunidades para ministrar que tú puedes compartir con tu grupo?
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¿Cómo ha sido afectada tu vida por el servicio de otra persona?

Conclusión

En una parábola sobre la fidelidad (Lucas 12), Jesús hizo referencia al principio, “a quien se le ha dado 
mucho, mucho se le requerirá.” Por toda medida, todos hemos sido bendecidos. Tenemos la oportunidad y la 
responsabilidad de hacer lo que podamos para fielmente compartir el evangelio.

Jesús les dijo a sus discípulos que alzaran los ojos, que los campos están ya listos para la siega.  Básica-
mente, esto quiere decir que la cosecha es lo que ves allí donde estás.  No tienes necesariamente que ir a 
ninguna parte para estar involucrada en la cosecha.

Involúcrate. Dondequiera que te encuentres, reconoce que tu propósito de estar allí es de ser un fiel repre-
sentante de Jesucristo.  Que tu rol sea altamente visible o detrás de la escena. Parafraseando lo que Jesús 
dijo, “Ella que sea fiel en lo que es poco, es también fiel en lo que es mucho.” (Lucas 16:10)

Sobre la Autora: Diane Conn es periodista independiente, una correctora de prueba, y editora. Ha servido en WNAC 
como contadora y en numerosos cargos al nivel local, regional y estatal en Florida y Oklahoma.  Diane obtuvo su B.A. en 
teología de Randall University. Vive en Springfield, Tennessee con su esposo Danny y un labrador de energía alta que se 
llama Tuck.  Es hija de pastor, esposa de pastor y le gustan el Dr. Pepper, helados Braum, y hacer lectura en el columpio 
de su porche.


